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La experiencia,
más que un grado
en Picassent
Nueve voluntarios
septuagenarios
enseñan informática a
los reclusos más
jóvenes como ayuda
para su reinserción

OLIVIA GIMENO 

Una espina de expe-
riencia vale más que un bosque de
advertencias. Esto es lo que deben
pensar los internos del centro pe-
nitenciario de Picassent después de
cuatro meses asistiendo a clases de
informática.

Hasta aquí todo puede resultar
normal El proyecto CiberCaixa So-
lidaria, deja Obra Social La Caixa,
ha irrumpido con fuerza en la pri-
sión valenciana. Sin embargo, lo
más peculiar de esta idea han sido
sus maestros. Lejos de ser personas
especialistas en temas informáti-
cos, estos profesores tan particula-
res son licenciados en la vida. Su
DNI no marca su edad sin más, sino
que indica mucho más.

Es el caso de Palmira Calvo. A sus
78 arios es una de las voluntarias
que se ha desplazado hasta el cen-
tro penitenciario de Picassent para
darle clases, en concreto, a ocho mu-
jeres de entre 18 y 28 años. Power
Point, procesador de textos, trata-
miento de imagen... nada se le re-
siste, y a sus alumnas tampoco.

«Lo más importante es que cuan-
do salgan puedan buscarse un tra-

bajo y así no reincidan», asegura
la voluntaria.

La idea surge en comunión a los
proyectos que La Caixa desarrolla
para las personas de la tercera edad
que, a pesar de ser jubiladas, están
en plenas condiciones físicas y psi-
cológicas para sentirse útiles.

«La CiberCaixa Solidaria en cen-
tros penitenciarios es un proyecto
pionero en Europa donde, además
de informática, los reclusos apren-
den a socializarse ya valorar el com-
promiso que estas personas adquie-
ren con ellos», explica Montserrat
Caminal, subdirectora del área so-
cial de La Caixa. «Lo que hemos con-
seguido es la ayuda mutua: los ma-
yores con su experiencia, con sus
valores, con su forma de afrontar la
vida y las dificultades y, los inter-
nos, con su entusiasmo y sus ganas
de resodalizarse, logran unos vín-
culos afectivos que favorecen a am-
bos», indica Caminal.

Y es que este proyecto lleva más
de dos arios en funcionamiento y
más de 400 alumnos, a pesar de que
en Valencia se instaurara el pasado
marzo «Salimos rejuvenecidos de
las clases», señala Sebastián Gil, Pre-
sidente de la Asociación de Volun-
tarios Mayores de Informática de la
Comunitat Valenciana (AVIM-CV).
«Esto supone una satisfacción enor-
me y mejoramos la calidad de vida
de unos y otros. En realidad gana-
mos todos».

Montserrat Castell, orgullosa de
los importantes resultados que se

están obteniendo en los seis cen-
tros penitenciarios en los que se ha
desarrollado el proyecto, está de
acuerdo con Gil. «Los reclusos va-
loran el compromiso de sus profe-
sores y se entregan más que silo hi-
ciera un profesional».

Tanto son los vínculos que se es-
tablecen entre jóvenes y mayores
que la confianza entre ambos se tor-
na en su bandera. «Una de mis
alumnas salió en libertad en el pe-
riodo en que dábamos las clases y

nos despedimos con lágrimas de ale-
gría», recuerda Palmira.

Éste ha sido un curso de inicia-
ción: aprender a diferenciar el soft-
ware del hadware, primeros con-
tactos con el ratón, las funciones
básicas de un procesador de texto,
elaborar cartas de presentación y,
sobre todo un currículum vitae. No
obstante, muchos de ellos han pues-
to en este curso sus esperanzas para
presentarse, de nuevo, ante la so-
ciedad. Después de verano, más.
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